
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Durante décadas parecía que el 

mundo había aprendido de tantas 

guerras y fracasos y se dirigía 

lentamente hacia diversas formas de 

integración. Por ejemplo, avanzó el 

sueño de una Europa unida, capaz de 

reconocer raíces comunes y de 

alegrarse con la diversidad que la 

habita. Recordemos «la firme 

convicción de los Padres fundadores de 

la Unión Europea, los cuales deseaban 

un futuro basado en la capacidad de 

trabajar juntos para superar las 

divisiones, favoreciendo la paz y la 

comunión entre todos los pueblos del 

continente»[7].También tomó fuerza 

el anhelo de una integración 

latinoamericana y comenzaron a darse 

algunos pasos. En otros países y 

regiones hubo intentos de pacificación 

y acercamientos que lograron frutos y 

otros que parecían promisorios. 

Fratelli Tutti, nº10. 

Pero la historia da muestras de estar volviendo 

atrás. Se encienden conflictos anacrónicos que se 

consideraban superados, resurgen nacionalismos 

cerrados, exasperados, resentidos y agresivos. En 

varios países una idea de la unidad del pueblo y de 

la nación, penetrada por diversas ideologías, crea 

nuevas formas de egoísmo y de pérdida del sentido 

social enmascaradas bajo una supuesta defensa de los 

intereses nacionales. Lo que nos recuerda que «cada 

generación ha de hacer suyas las luchas y los logros 

de las generaciones pasadas y llevarlas a metas más 

altas aún. Es el camino. El bien, como también el 

amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan de 

una vez para siempre; han de ser conquistados cada 

día. No es posible conformarse con lo que ya se ha 

conseguido en el pasado e instalarse, y disfrutarlo 

como si esa situación nos llevara a desconocer que 

todavía muchos hermanos nuestros sufren 

situaciones de injusticia que nos reclaman a 

todos»[8]. 

Fratelli Tutti, nº11. 

 
Lo que acabamos de leer de la encíclica Fratelli Tutti, nos invita a contemplar la historia, con sus 

aciertos y desaciertos, para reivindicar el por qué la Paz siempre será el verdadero camino de 

Comunión.  

Canto: La Paz esté con nosotros, la Paz esté con nosotros, la Paz esté con nosotros. Que 
con nosotros siempre, siempre esté la Paz. 

La guerra no solo afecta a Ucrania, nos afecta a todos porque somos Cuerpo. Clamamos por la Paz, 

en Ucrania, en Siria, en Nigeria, en los países envueltos por conflictos armados, por el narcotráfico, 

dictaduras, violencia, etc. Hoy queremos clamar por la paz del mundo, por la Paz para todos. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#_ftn8


Silencio contemplativo. 

En el mundo actual los sentimientos de pertenencia a una misma humanidad se 

debilitan, y el sueño de construir juntos la justicia y la paz parece una utopía de 

otras épocas. Vemos cómo impera una indiferencia cómoda, fría y globalizada, hija 

de una profunda desilusión que se esconde detrás del engaño de una ilusión: creer 

que podemos ser todopoderosos y olvidar que estamos todos en la misma barca. 

Este desengaño que deja atrás los grandes valores fraternos lleva «a una especie 

de cinismo. Esta es la tentación que nosotros tenemos delante, si vamos por este 

camino de la desilusión o de la decepción. […] El aislamiento y la cerrazón en uno 

mismo o en los propios intereses jamás son el camino para devolver esperanza y 

obrar una renovación, sino que es la cercanía, la cultura del encuentro. El 

aislamiento, no; cercanía, sí. Cultura del enfrentamiento, no; cultura del encuentro, 

sí»[28]. 

Fratelli Tutti nº30. 

 

Canto: La Paz esté con nosotros, la Paz esté con nosotros, la Paz esté con 
nosotros. Que con nosotros siempre, siempre esté la Paz. 

Silencio contemplativo 

 

En estos momentos donde todo parece diluirse y perder consistencia, nos hace bien 

apelar a la solidez [88] que surge de sabernos responsables de la fragilidad de los 

demás buscando un destino común. La solidaridad se expresa concretamente en el 

servicio, que puede asumir formas muy diversas de hacerse cargo de los demás. El 

servicio es «en gran parte, cuidar la fragilidad. Servir significa cuidar a los frágiles 

de nuestras familias, de nuestra sociedad, de nuestro pueblo». En esta tarea cada 

uno es capaz de «dejar de lado sus búsquedas, afanes, deseos de omnipotencia 

ante la mirada concreta de los más frágiles. […] El servicio siempre mira el rostro 

del hermano, toca su carne, siente su projimidad y hasta en algunos casos la 

“padece” y busca la promoción del hermano. Por eso nunca el servicio es ideológico, 

ya que no se sirve a ideas, sino que se sirve a personas» [89]. 

Fratelli Tutti nº115. 

 

Canto: La Paz esté con nosotros, la Paz esté con nosotros, la Paz esté con 
nosotros. Que con nosotros siempre, siempre esté la Paz. 

Silencio contemplativo 

 

Sin dudas, se trata de otra lógica. Si no se intenta entrar en esa lógica, mis palabras 

sonarán a fantasía. Pero si se acepta el gran principio de los derechos que brotan 

del solo hecho de poseer la inalienable dignidad humana, es posible aceptar el 

desafío de soñar y pensar en otra humanidad. Es posible anhelar un planeta que 



 

asegure tierra, techo y trabajo para todos. Este es el verdadero camino de la paz, y 

no la estrategia carente de sentido y corta de miras de sembrar temor y 

desconfianza ante amenazas externas. Porque la paz real y duradera sólo es posible 

«desde una ética global de solidaridad y cooperación al servicio de un futuro 

plasmado por la interdependencia y la corresponsabilidad entre toda la familia 

humana»[108]. 

Fratelli Tutti n127. 

 

Canto: La Paz esté con nosotros, la Paz esté con nosotros, la Paz esté con 
nosotros. Que con nosotros siempre, siempre esté la Paz. 

Silencio contemplativo 

 

 

 

PETICIONES ESPONTÁNEAS. 

 

Padre Nuestro… 

10 Ave María… 

Gloria… 

 

*Por tu dolorosa Pasión,  

ten misericordia de nosotros y 

 del mundo entero (3 veces). 

 

*Santa Teresa de Jesús y  

San Juan de la Cruz, rogad por nosotros. 

 

*Beato Francisco Palau y 

 Hna. Teresa Mira, rogad por nosotros. 

 

 

 

 

Carga con la cruz, acepta el temor, 

la incertidumbre, las noches de insomnio, 

el cuchicheo hostil de los pendencieros. 

Carga con la cruz, abraza el dolor 

del herido, aguanta el peso 

de enfados y deserciones, 

acoge la bruma que envuelve amenazas. 

Ignora las palabras envenenadas, 

triviales, absurdas, hirientes o falsas. 

Elige un silencio que calla y no otorga, 

la resistencia que no compadrea 

con desvaríos. 

Niégate a multiplicar el odio. 

Llora lo injusto con lágrimas sinceras 

que han de regar la esperanza. 

Aleja la risa hueca que oculta vacíos. 

Observa, aunque duela, 

el mundo tras las fachadas. 

Adéntrate en él. 

Apoya, con tu hombro, con tu gesto, 

con tu sangre derramada si es necesario, 

al inocente condenado que desde abajo 

dará la vuelta a la derrota. 


